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Querida Comunidad: 

Hoy la familia carmelitana celebra Matre gratie, fiesta a “María Madre de la 

gracia” en la octava de la virgen del Carmen. 

Hermosa fiesta para la celebración de esta consagración temporal en 

nuestro Carmelo, que nos llena de alegría y es promesa de fecundidad 

apostólica. 

La Palabra de Dios que escuchamos del libro del Génesis nos relata el 

llamado de Dios a Abram (más tarde llamado Abraham) para que dejara su 

tierra natal y a su familia y viajara a una tierra que Dios le mostraría. Este 

pasaje es fundamental porque marca el comienzo de la relación especial 

entre Dios y el pueblo judío y, a través de Abraham, promete bendecirlo a 

él, hacer de él una gran nación y elegirlo para bendecir a todas las naciones 

de la tierra. 

También en tu vocación, Hna. Paloma, el Señor va confirmando esa misma 

relación especial con Jesús que te llamó, te sacó de tu tierra, de tu gente y 

se te ha manifestado. Él también te promete descendencia no física, pero 

sí otra descendencia espiritual que será la maternidad que tenés que ejercer 

desde el ofrecimiento, la oración y el interés en favor de la realidad de tu 

pueblo. 

Ya menciona tu nombre el Cantar de los Cantares: “Son tus dos ojos como 

paloma”. Describiendo la belleza de la amada, pues los ojos de Paloma se 

asocian con la belleza interior, la pureza y la inocencia. También pueden 

simbolizar el amor y la fidelidad, ya que, -no se si saben-las palomas suelen 

tener una sola pareja en sus vidas. Así te ve y te mira y busca tus ojos 

Jesús, el Esposo. Recordando que aún no hay matrimonio definitivo… pero 

sí esta intimidad que te asocia al discipulado continuo en su seguimiento. 

El evangelio de Lucas describe tres encuentros de Jesús con personas que 

expresan su deseo de seguirlo, pero que ponen obstáculos o 

condiciones. Jesús responde a cada uno con enseñanzas sobre el verdadero 

discipulado y el compromiso necesario para seguirlo. 

 



Junto con Jesús iba un gran gentío, y Él, dándose vuelta, les dijo: 

Cualquiera que venga a mí y no me ame más que… cualquiera de ustedes 

que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.  

 

Jesús rodeado de la gente que lo busca y lo escucha, les habla con claridad: 

el que quiera seguirlo de cerca tendrá que saber renunciar a sus propias 

aspiraciones… porque seguirlo implica siempre andar el camino que Él 

ha hecho antes: el camino de la humildad, el camino también de la 

obediencia, de negarse a uno mismo y después resurgir de nuevo. Este es 

el camino.  

Acompañando este Año de Jubileo en la Iglesia, como peregrinos de la 

esperanza, en el mes de marzo, hemos comenzado el año vocacional 

diocesano, que será un tiempo más largo que el año en curso como ya 

decía en la Carta Pastoral: Queridos jóvenes, necesitamos escucharlos 

para poder acompañarlos según su realidad, sus deseos más profundos y 

así ofrecerles la alegría del Evangelio. Sus fatigas y fragilidades nos 

impulsan a conocerlos mejor para comprenderlos, les pido hoy a ustedes, 

jóvenes, que le pongan el hombro a la tarea de servir al Reino, que no se 

borren ante el difícil desafío de estos tiempos que nos seducen con el 

individualismo y una manera de estar en la vida sin asumir compromisos. 

Por favor, ¡Jesús está llamando repito, ¡no se borren! 

Gracias, querida Hna. Paloma de Jesús María, por no borrarte en este 

llamado. Que María la llena de Gracia, siga cuidando tu vocación y tu 

entrega, te consuele y te mime.  

Y a ustedes querida comunidad, que sigamos pidiendo a María Reina de la 

Paz que nos alcance de su Hijo, la gracia de enviarnos buenas y generosas 

vocaciones para nuestra Diócesis. 
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